
Menaje seis 

Las funciones de la casa del Padre, 
la vid verdadera y el niño recién nacido 

 I. La función de la casa del Padre: 

 A. Sirve para que el Dios Triuno procesado y consumado pueda morar con los 
creyentes de Cristo, quienes fueron redimidos y regenerados—Jn. 14:2-3, 23. 

 B. Sirve para que Cristo, la corporificación del Dios Triuno procesado haga Su hogar 
en los corazones de Sus creyentes, quienes son fortalecidos en el hombre interior 
por el Padre, según las riquezas de Su gloria, con poder mediante Su Espíritu 
hasta que lleguen a la plenitud (la expresión) del Dios Triuno procesado—Ef. 3:16-
19. 

 C. Sirve para que el Dios Triuno invisible y misterioso tenga: 
 1. Una casa visible y sólida, constituida de los hijos de Dios, la especie de Dios, 

con Su vida divina para que ellos crezcan en vida y para hallar El satisfacción 
y reposo, y para poder manifestarse—Ef. 2:19. 

 2. Un reino compuesto por los creyentes de Cristo como ciudadanos (Jn. 3:3, 5; 
Ap. 1:4, 6; Ef. 2:19; Mt. 16:18-19; Hch. 1:3) en dos aspectos: 

 a. El reino de Cristo como la vida de iglesia en esta edad, donde los creyentes 
deben ejercitarse y ser equipados con la autoridad divina—Ro. 14:17; Ap. 
1:9; Hch. 14:22; Mt. 18:18. 

 b. El reino de Cristo en la edad del reino (Ap. 11:15; 2 P. 1:11) donde los 
santos que venzan reinarán con Cristo sobre todas las naciones—Ap. 20:4, 
6; 2:26. 

 II. La función de la vid verdadera como señal del Hijo—Jn. 15:1-8, 16: 

 A. Obtener un organismo en el Hijo para que El se multiplique, se extienda y sea 
glorificado en Su vida divina—v. 8. 

 B. Al llevar fruto los creyentes de Cristo como pámpanos injertados, permaneciendo 
fielmente en la vid orgánica—vs. 4-5, 16. 

 III. La función del niño recién nacido del Espíritu—Jn. 16:13-15, 21: 

 A. Llegar a ser el nuevo hombre corporativo como el Cristo aumentado—Col. 3:10-11; 
Jn. 3:30. 

 B. Llevar a cabo la economía eterna de Dios por el mover y la obra del Espíritu 
vivificante consumado al edificar el Cuerpo de Cristo para que la Nueva Jerusalén 
llegue a su consumación. 


